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culpable y le obliga a prometer no volver a 
consumir a aquellas personas que le 
significan afectivamente. 
Sin embargo, como se trata de un com­
portamiento compulsivo, el adicto la mayoría 
de las veces no logra lo prometido, lo que 
profundiza la culpa y le impele nuevamente 
a la práctica del consumo, apartándose aún 
más de sus seres queridos. 

Hay entonces una disociación teórico prác­
tica al asumir los valores, lo que en honor a 
la verdad, no corresponde solo a los adictos 
a las drogas, sino que en torno a situaciones 
diferentes, está ampliamente extendido, lo 
que se configura como un comportamiento 
transmitido al niño, quien aprende desafor­
tunadamente, que los adultos muchas veces 
predican pero no aplican. 

Esto refuerza la actitud hostil y contestataria 
de los adolescentes frente a los mayores, la 
cual involucra el consumo de drogas. 

Es preciso no olvidar que en esta proble­
mática también inciden factores económicos 
y políticos, principalmente al analizar las 
drogas ilícitas. En torno a la producción y 
comercialización de dichas drogas, se mue­
ven grandes ganancias y capitales, ajenos 
a las condiciones de tramitación legal de los 
negocios y actividades financieras. 

Por supuesto, a nadie escapa, que el tema 
de los estupefacientes es de los más impor­
tantes en la agenda internacional, y determi­
na movimientos permanentes en la llamada 
geopolítica. 

Hay grandes intereses que alientan el narco­
tráfico, el que se ha constituido como uno 
de los negocios más rentables del mundo. 
La situación de Colombia por ejemplo, 
estigmatizada como narcodemocracia, es 
dramática. 

Se presenta el problema como consecuen­
cia de la maleficencia inherente al hecho de 
ser país productor, olvidando premeditada­
mente el impacto del consumo en EEUU, por 
ejemplo. 

Las dimensiones económicas, filosóficas, 
políticas y sociológicas del consumo se 
soslayan y la mayoría de las personas, lo 
ven como un problema de orden policial, de 
equivocada actitud juvenil cediendo ante la 
tentación de la indeseable oferta. 

En otro sentido conviene no olvidar que en 
los procesos de fabricación se requieren 
insumos y tecnologías, en su mayoría impor­
tadas de EEUU de manera ilícita. 

Los precursores, componentes químicos, se 
mezclan con la hoja de coca para obtener la 
cocaína, y entorno a su comercialización ile­
gal se configuran redes de lavado de dólares. 

También es cierto, que el precio de la cocaí­
na en EEUU se multiplica por diez en el me­
nudeo en las calles, y ese comercio informal 
representa muchos mas miles de millones 
de dólares para la economía norteamerica­
na que para la colombiana. 

Para Colombia, las políticas de control del 
comercio internacional de narcóticos han 
tenido un costo social incalculable sobre 
todo por la pérdida de vidas humanas. 

EL ALCOHOLISMO Y LA 
DROGA DICCION EN COLOMBIA 

En lo que hemos trabajado hasta aquí, 
hemos visto parte de las condiciones que 
favorecen la aparición del alcoholismo y la 
drogadicción en general. 
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Pero en nuestro país debemos pensar ade­
más, en la incidencia de todas las violencias, 
el sicariato, el maltrato infantil, etc. Y tener 
en cuenta también el desempleo, la margina-
lidad, la pobreza, la situación laboral, el bajo 
nivel educativo, la discapacidad, la desinte­
gración familiar, las dificultades en las rela­
ciones intrafamiliares, en la relación de pare­
ja, las actitudes y prácticas insolidarias en 
el comportamiento ciudadano, la falta de 
arraigo respecto al acatamiento de las nor­
mas sociales, La desconfianza en las institu­
ciones y las autoridades, etc. 

En verdad, cada uno de los items anterior­
mente citados, merece un análisis particular, 
sobre todo si pretendemos evitar posiciones 
sesgadas y fatalistas. 

No obstante, la referencia a tales items, co­
mo rasgos del panorama y horizonte de 
nuestro entorno social, es imprescindible 
para completar la mirada de las causas y 
consecuencias de la drogadicción y el alco­
holismo. Son elementos reiterativos y signi­
ficantes de nuestra vida cotidiana que debe­
mos conocer y reflexionar. 

Más allá de la preocupación familiar y co­
munitaria por la salud, de la percepción sobre 
el estado de salud, las otras connotaciones 
subyacentes en esta problemática imponen 
una concepción integral. La mayoría de las 
personas resiente problemas de salud física 
y olvida lo concerniente a la salud mental. 
Este último aspecto no se percibe con clari­
dad o se presenta oculto. 

No cabe duda de que el estrés psicológico 
que manejamos los colombianos, nos pre­
dispone al consumo de sustancias psicoac­
tivas, por estar asociado a la insatisfacción 
personal, la baja autoestima, la desubica­
ción en los espacios de trabajo y estudio, la 
percepción distorsionada del estado afectivo, 
la insatisfacción sexual, amén de otros facto­

res que determinan las conductas compul­
sivas de muchos adictos. 
Así podríamos delimitar los caracteres esen­
ciales de un marco conceptual en las dinámi­
cas que contribuyen a la presentación del 
alcoholismo y la drogadicción en una red 
compleja de relaciones, en donde cada fac­
tor es a su vez causa y efecto de otros más. 

Conviene resaltar como en Colombia, el 
consumo de bebidas alcohólicas, ha tenido 
tradicionalmente mucha aceptación cultural 
en todos los estratos sociales. 

Pese a los homicidios, suicidios, accidentes 
de tránsito, otros accidentes, enfermedades, 
incapacidades, años de vida saludable per­
didos, consecuentes a dicho consumo, en 
el imaginario colectivo no existe la impronta 
de esa relación. Por el contrario, el papel del 
consumo de alcohol, como "bien" social se 
exalta con relación a la felicidad, el jolgorio 
y la celebración. 

Nótese como la chicha, producto genuina-
mente precolombino, acompaño obligatoria­
mente las ceremonias rituales durante más 
de cuatrocientos años. 

No obstante, en honor a la verdad, hay que 
reconocer que desde antes de la indepen­
dencia, algunas pocas voces se hicieron 
escuchar con reclamos sobre sus efectos 
nocivos para la salud y el comportamiento. 

Es así como Bolívar en 1820 dictó un de­
creto prohibiendo la chicha en Sogamoso. 
Mas recientemente, en 1922, el doctor Ulda-
ricoTéllez, afirmó que el alcoholismo era un 
mal nacional. 

A partir de la década de los 50s se ventila 
en los círculos médicos la inquietud sobre 
los efectos del alcoholismo en la salud y 
comportamiento social. Desde entonces el 
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acercamiento al problema, desde diversas 
disciplinas, ha venido en auge. 
Se considera que cerca del 50% de la pobla­
ción colombiana ha consumido en algún mo­
mento, bebidas alcohólicas hasta la embria­
guez. El 20% lo hizo por primera vez, antes 
de los 16 años. Esto, con una incidencia 
mayor de tres a uno en el sexo masculino. 

De modo que lejos de caer en una postura 
moralista, de lo que se trata es de asumir con 
las herramientas conceptuales y metodológi­
cas de la bioética, un problema que deteriora 
la calidad de vida de la sociedad colombiana. 

De otro lado, a raíz del crecimiento en la 
producción y oferta de la cocaína en el país, 
se presentan patrones de consumo de la 
misma que rompen con la tradición antiquí­
sima de las comunidades indígenas de utili­
zar la hoja de coca como sustancia sagrada. 
De todos es conocida la gran popularidad 
de la cocaína entre la actual sociedad nor­
teamericana como euforizante, lo que a su 
vez incide en nuestras culturas. 

El llamado basuco, base sulfatada de la 
coca, como residuo del proceso de refina­
miento, se comenzó a consumir inhalado, en 
forma extendida a partir de finales de la 
década de los 70s, sobretodo en los estratos 
más bajos de la población, hasta adquirir 
características epidémicas. Al respecto, se 
han documentado las múltiples lesiones 
orgánicas asociadas a su consumo. 

Con la cocaína, encontramos similares facto­
res de riesgo de caer en el consumo, que en 
el caso del alcohol. La diferencia sustancial 
estaría dada por lo ya anotado sobre el 
grado de aceptación social. 

Conviene no olvidar que en el país también 
hay una importante incidencia de consumo 
de marihuana, inhalantes y otras sustancias. 
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